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I 
¡ Introducción 

I 
Biodiversidody combio climático se han convertido en importantes disciplinas del conocimiento cientíJ 
¡fico en la última década; sus postulados teóricos, basados en los datos científicos,le están advirtiendo 

a la humanidad sobre el carácter finito del universo biológico y su entorno abiótico. La biota del mundo 

·no solo está sometida a la presión acelerada de la extinción , si no a cambios dramáticos en la distribu­

ción natural de las especies, con severas consecuencias en la dispersión, re planteándose así el fenó­

meno invasivo de los organismos vivos. La entomología, disciplina científica que estudia los aspectos 

biológicos de los insectos, ha demostrado que estos organismos, además de evidenciar fenómenos de 

diversificación y adaptación biológica (se conocen casi 1.005.000 especies descritas, ocupando e170% 

de los hábitats disponibles para el conjunto de seres vivos del planeta), son excelentes indicadores de 

las invasiones biológicas, desencadenadas principalmente por la transformación del paisaje natural y 

el agotamiento de los recu rsos del planeta. En este artículo se exponen las característ icas que hacen 

de un insecto un invasor, los factores que más inciden en su distribución, sus impactos y un vistazo a 

las especies reconocidas como invasoras en el país. Se destaca en el presente ensayo el registro que 

hacen los autores, por primera vez, de dos nuevas especies de insectos invasores en Colombia. 

Insectos e invasiones 

:Se entiende como invasión biológica a un proceso de movilización de especies desde su lugar de ori· 

gen (generalmente los individuos son transportados por el ser humano); en su dinámica ecológica, 

¡mas no histórico-evolutiva, se requieren mecanismos de dispersión, introducción y establecimiento de 

,individuos de la población. En esta última fase, si se cump le la reproducción, no deberá haber ninguna 

¡injerencia humana y el sobrecrecimiento poblacional deberá generar desequilibrios y nuevos procesos 

invasivos. Las in'vasiones biológicas corresponden a la segunda causa de pérdida de su biodiversidad, 

además de ser un factor de ruptura en el equilibrio ecosistémico y el resp~n sable de grandes pérdidas 

económicas asociadas a las prácticas agropecuarias y a problemas de salubridad humana. La primera 

alusión a los insectos como invasores se conoce de Zimmerman (1948), que en su estud io sobre los 

insectos de Hawaii se refiere a dos grupos de especies: inmigrantes e introducidas; el segundo caso se 

posibilitó el ingreso de especies por mediación humana para fines de biocontro!. 

La categorización de un insecto invasor es problemática dada la complejidad del proceso de inva­

sión, ya que deben tenerse en cuenta factores espaciales, temporales, la biología del in secto invasor y 

la naturaleza del ecosistema susceptible a ser invadido. S~1l embargo, es pe rtinente adoptar definicioJ 

nes de referencia para la comprensión y manejo de los eventos invasivos y sus consecuencias (Tabla 1).' 

45 



Distribución y biología de insectos invasores 

Los insectos invasores, como la mayoría de especies, están regulados en su distribución por factores 

ecológicos y/o históricos que van desde la cantidad de recursos y la restricción impuesta por los factores 

am bientales e, incluso,la intervención directa de factores antróp icos o de azar (Figural). la manera como 

ha n interactuado estos factores a través del tiempo es lo que determina un patrón "x'" de d istribución 

en una especie "z" y por regla general se asocia a una área de distribución, cas i siempre discontinua y 

representada en un mapa, 

l a ausencia en la distribución espacial de una espepcie puede significar, en primera instancia. esca­

sez de recursos V/o factores ambientales altamente restrictivos. Estas interpretaciones le confieren a los 

estudios sobre distribución de especies, sobre todo invasoras, una gran pertinencia. En estos estudios 

se pueden reconocer tres fases: una fase descriptiva, en la que se ident ifican patrones; una {ase ana­

lítica, en la cual se explican los procesos responsables en la delimitación de dichas áreas; y una fase 

predictiva, en la cual se proponen áreas con presencia potencial de especies gracias a los sistemas de 

informac ión geográfica, cuyas bases de datos se apoyan en la inform ación taxonómica, ecológica y 

biogeográ fica. 

La capac idad invasiva del insecto es muy exitosa si la especie tiene un amplio rango en sus hábitos 

alimenticios, una alta capacidad de dispersión, alta tasa de reproducción, baja tasa de mortalidad y 

una excelente condición de especie competidora. Los insectos con estas características aseguran la 

colonización de un gran número de hábitats, perfilándose así su condición de invasor modelo . 

En Colombia se tienen registros aislados de insectos invasores (labIa 2), pero no se tiene un 

inventario comp leto y organizado que presente las categorías de inva sión, con sus referentes 

geográficos y temporales. El escarabajo estercolero africano o Digitonthophagus gazella (Coleoptera: 

Scarabaeidae), por ejemplo, corresponde a un insecto invasor exótico (Figura 2); esta especie de origen 

indo-africano se caracteriza por habitar lugares soleados y abiertos como las sabanas. Esta especie 

coprófaga (que se al imenta de excremento) fue introducida intencionalmente a los Estados Unidos 

en 1972 para remover el excremento del ganado y como control biológico de dípteros y helmintos 

que afectaban de form a negativa a especies de pasto reo y a los humanos. Su éxito como invasor se 
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Figura 1. 

Principales factores 
que explican la 

distribución actual 

de un insecto 
invasor: 1) barreras 
geográficas; 2} 

factores ambientales 

y recursos ; 3) tamaño 
de áreas para 

poblaciones viables; 
4} interacciones 

con otras especies, 
incluida el hombre; 

5) capacidad de 
dispersión; 6) azar. 



Término 

Insecto nativo 

Insecto sínantrópi(o 

Insecto introducidO 

Jns~cto naturalizado 

tnsec.to invasor 

Insecto invasor exo"'ti 

IAsedó Invasór dé 
fiá.bilats nªturá)es 

Ivs.,;;to i/Wasot qé 
hábttafs mOdifjcado:¡ 
por.el honibre 

Tabla 1. 

Términos, 
definiciones 
yejemplos 
relacionados 
con el papel de 
los insectos en 
las invasiones 
biológicas 

(basado en varias 
fuentes). 

Definición 

C:u~nta con poblaciones dentro del rango de disfribl,ldón natural conocida 
para la especie. 

t;$pe'de cuyos hábitats están antropizados en menor o mayor grado. 

que~ despues de invadi(~ es eapaz de reproducirse y mantener una 
p(,l!I¡"j(;n l/ial,le·s.in la intervenci6n humana. No se conQ.éen muy bien sus 
impactos negativos, pues pueden e$tabilizarse. 

se dispers~ coloniza y se establece en hábitats nqfiJra~s o 
P<',tI!n"ªºlos.lmpactQS neg.ativo~ ev.idendados. 

Espéd~ que 1tdemás de establecerse en hábita,ts 
pactos negativos se.,veros (comportamiento de plaga 
bfemente la productividad primaria disponible para el hAmbre). 
econQ>iiicos y/o de salud pública. 

o 

Ejemplo 

h'tsectó palo'3lldin9;: 
Autólyro bógotqhl5is de la 
cordillera Orlental de eolómbia. 

Mosca doméstica: 
Luciliasericata 

É'Sear.abajo: estércolero: 
Di,hQtomius spp. 

Los mecanismos de invasión en los insectos pueden darse a gran escala (intercontinental o biogeo· 

gráfica), ocupando áreas de otra región biogeográfica; los individuos de estas especies, una vez introdu· 

cidos, exhiben patrones de expansión geográfica en áreas donde localmente no son especies nativas; 

este comportamiento corresponde al de las especies invasoras exóticas. Las especies invasoras nativas 
lo hacen a mediana y pequeña escala, de manera que son miembros de una biota que no es ajena, pero 

con un establecimiento poblacional en un ámbito local. El establecimiento de tales especies, ya sean 

exóticas o nativas, no solo tienen consecuencias negativas en los ecosistemas (naturales o artificia· 

les), sino también en la economía. Los impactos de [a invasión del picudo del algodonero Anthonomus 
grandis, por ejemplo, ha generado pérdidas de 15 billones de dólares en el período 1893-2002 en los 

Estados Unidos (Wheeler y Hoebeke, 2009). Es necesario subrayar que un insecto plaga no necesaria· 

mente tiene que ser invasor. 

Las especies invasoras nativas son las primeras en llegar a los hábitats naturales que han sido 

intervenidos por acciones humanas como las quemas controladas, tala de bosques, implantación 

de cultivos, etcétera. Debido a su amplio rango ecológico (convergente con la alta capacidad de 

dispersión), invaden nuevas zonas afectando sensiblemente la productiv idad primaria disponible para 

el hombre (plagas) . El arribo de especies se puede inducir bajo acciones humanas, ya sea de manera 

intencionada o fortuita; posteriormente, la especie se establece en un territorio, en donde los recursos 

del nuevo hábitat y la capacidad invasiva de la especie son preponderantes. Como fase fina l de este 

ciclo dinámico, la población es viab le reproductivamente, con la posibilidad de colonizar e invadir 

nuevos ambientes similares al invadido inicialmente. 
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Tabla 2. 

Presencia 
de algunas 
especies 
de insectos 
invasores 
en Colombia 
(basado en 
varias fuentes) . 

\ 
explica por su rápido crecimiento poblacional (a tal punto que una hembra puede tener hasta cien 

descendientes en un lapso de tiempo aproximado de un año) y su alta capacidad de dispersión a t'ravés 

del vuelo (entre 50 y 103 km/año); esto faci litó la dispersión a lo largo de la Costa Pacífica, colonizando 

Centroamérica y algunos lugares de suramérica (Barbero y López, '992). Su presencia en Colombia 

se registró por primera vez en la Isla de San Andrés y algunos años más tarde se dio a conocer a nivel 

continental en los departamentos de Atlánt ico, Bolívar, Guaj ira, Cesa r, Magdalena y Casanare (Noriega 

el al., 2006). Se cree que su arribo al país se llevó a ca bo por el norte debido a cond iciones ambientales 

simila res a las de su hábitat natura l; hoy, está comprobado que esta especie afecta la estructura del 

ecosistema al competir directa mente con especies nativas que ocupan su mismo nicho. 

Jnsecto invasor Informadón base Réferencia 

ORTH0~TERA: Acrididae Insecto herbív.oro gregario. VOf.a~ y,on una alta cap·a- Cotes era/., '997. 
langosta lIane~ cidad de dispersióp. Su impacto se eqnoció al invadir 
Rhammat¡5cerus schistocerc;oides I.áreas de cultivas y pastos en la 9rinoquia en 1.92:4. 

.éflCEOPTERA, (oceinellídae Especie introducida a Surarflérka para prácticaS' d~ Grez el á/., 20'0; . 
Mariquita asiática: biocontrol en Mendoza (Argentina) en '990. Se disper- Este e~tudio. 
Harmonia axyridis só y se Gonvirtió en eS{i1ei!ie invasora rápidamente.En 

Colombia se conoció su prese~ci~~en fel:>.rero ge,2911., 

@lfOPTERA, Melolonthidae Escarabajo polinizador en amtiientes n"lítu(afes de la Este estudio. 
~I;>carabajo de las palmas. Orinoquia. Sus larvas, de hábifo$" rizófagos, 'afectan el 
r·(y"locephala farsteri sistema r.adicutaren plantas de ~ultivo. a; las qu.e ínvq-
~, de por escasez de recursos de su pob(ación parental. 
I-Ií! No se conoda en el país hast{llT)arzQ. ~e 2011~ 

COLEOPTE'RA: 5cambaeioae Se conocen 5ijS rutas de disperSión en Amér-iGa.Pudo. Barbero y lópez, I "<sgimbajo estercolero ameano, ingresar al país en 1995, por San Anélr€s. Especie ca- 19,9.2; Noríega etal., 
Dig.itonthapffollus gozella prófaga altamente ~QmpetidorG!. :2006~ 

fOLEOI?TERA, S,oll'!jdae Especie originaría de Áfric(\ e.cuatoña~. Prim~r ~- Vélez·Án&el,1997 
Broca del café, gistro en América procedente de Sao Paulo, Brasil 
Hypathenemus hampei (1913). A Colombia pudo ingresar por la frontera 

1 .e~uatoriafta en 198.8, 

COtmPTERA, Curculionidae Especie originaria de' Méx~o. Invadió por primer~ Mann, 1,980 
Picudfi del algodonero: vez áreas de cultivo de algodén en: I,.a.Guaiira, desde 
Anthonomus gran(lis dol1de se dispersó a toda la regióR CaribfJ colombia-

na en 1~79. 
o 

HYM'ENIJPTERA, formicidae Especie introducida en Fusagasugá. Cundinpma~ca. Williams, 1994. 
Horm!ga loca, en 1969 para el control de la h.""ígª arriera. -se con· 
Paratrechina fu/v.o virtió en especie invasora de áreas5i1v~stres. cultivos 

y ambientes urbanos. Desplaza una gran caotidad de 
especies de artrópodos. 

DIPTERA, Teghritidae Especie originaria de África occidental. ~nvadió Sara; Véle~-:Ángel,1997 
Mosca del Mediterráneo, mélica en 1901 y se conocen sus primer.08 registros 
Ceratitis copitota en Colombia en 1980. Es la plaga que l1,lás pérdidas 

causa ~entro del grupo ¡¡e las ",,?,scas de la f¡uta 

DlPTERA, CalliBhóridae EspeGie invasora fe~onsaple de la miasis cutánea Batlmgartner y 
Mosrade la miasis (,Ikerosa y.otras iJ'IfeGotiones €Qtá-peas en el hombre. Greenbel'g, ,?84; 

Pudo ingreSar at país a tra~és de tres vias de dispef- Amilt, 2009. 

'l'i .. sión (Apdes. Orinoquiá y Amazonia). 

Figura 2 . 

Escarabajo estercolero africano, Digitonthophagus gazella (invasor exótico) colectado en San Andrés. Colombia. en julio de 2004. 

Ejemplar depositado en la colecc ión entomológica del lnstit.uto de Ciencias Naturales de la Universidad Nacional de Colombia, 

Bogotá (Foto co rtesía de Karen Salazar). 

48 



Invasiones a qran escala o 
el impacto delos insectos exóticos 

Las mariquita asiática o Harmonia Qxyridis (Coleoptera:Coccinellidae) es un a especie de mariquita de 

origen asiático, con una dist ribución natura l en los hábitats montañosos de Siberia, el Himalaya, Co­

rea, Japón y el sur de China. Su uso como agente de control biológico en Suramérica la ha convertido 

en una especie invasora exótica por excelencia. Harmonia axyridis, al igual que las otras especies de 

la familia Coccinellidae, se alimenta de áfidas o pulgones, insectos considerados como una de las 

principales plagas de cultivos humanos, pues los individuos se alimentan dellíquic!o ftoemático (savia 

elaborada) de las plantas. A pesar de que Harmonia aryridis es una especie que controla eficazmente 

los áfidos en un cultivo y previene pérdidas de producción O<och , 2003), con su introducción en Su­

ramérica no se tuvieron en cuenta aspectos biológicos de la especie y actualmente está categorizada 

como un insecto invasor exótico en Argentina, Brasil y Chile (Koch etal., 2006). 

Los autores de este ensayo detectaron esta especie por primera vez en Colombia a principios de este 

año en el campus de la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá. Entre febrero y marzo encon­

tramos aproximadamente 500 individuos entre larvas, pupas y adultos, establecidos en el follaje de cin­

co individuos de una especie arbórea nativa del bosque andino, Crotan bagatensis (Euphorbiaceae), 

llamada localmente "sangregado" o "sangre de toro" (Figura 3). Los árboles, que aún tenían flores, 

albergaban cientos de áfidos y esta densidad disminuyó progresivamente con las fenofases floración­

fructificación. Estamos en la etapa de comprobación si esta diferenciación fenológica se relaciona con 

la reducción del flujo floemát ico, y con ello la reducción de áfidos y de coccinélidos, provocando así 

nuevos procesos invasivos de Harmonia axyridis a otros sectores del campus universitario. La disminu­

ción poblacional de Harmonia axyridis en el sector del hallazgo se observó entre mayo y junio de 2011. 

Se sabe que la alta capacidad de consumo de áfidos de esta especie invasora le ha permitió expandir­

se en la región Austral de Suramérica (Grez et al., 2010). Además de estos aspectos, las condiciones 

ambientales pueden tener efectos sinérgicos, ya que se existen en Suramérica hábitats andinos muy 

similares ecológicamente a los hábitats naturales de Harmonia axyridis. 
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Figura 3. 

Invasión de la 
mariquita asiática 

Harmonia axyridis 
en Colombia, 

documentada por 

primera vez en 

febrero de 2011, 

en el campus de la 

Universidad Nacional 

de Colombia, 

Bogotá. 3a) árbol de 

eroton bogotensis, 

afectado por el 

insecto invasor; 3b) 

larva de Harmonia 

axyridis; 3C y 3d) 

adultos polimórficos 

de Harmonia 
axyiridis (tato de los 

autores). 



Figura 4. 

El escarabajo 

de las palmas 

Cyclocepha/a 
{orsteri: a la 

izquierda, en 

ambientes 

naturales como 

polinizador de la 

palma Tamaco, 

Acrocomia 
acu/eata 
(Casanare, 

Orinoquia) y 
a la derecha, 

individuos 

invasores 

obtenidos a 

partir cultivos 

de maíz y sorgo 

(Puerto Gaitán, 

Orinoquia) (Foto 

cortesía de Luis 

Núñez). 

Invasiones a mediana y peq1eña es[a la 

En Colombia la langosta llanera o Rhammatocerus schistocercoides (Orthoptera : Acrididae) se detectó 

en 1994 como una especie invasora nativa, originaria del continente americano. La distribución natu­

ral de esta especie se conocía de la sabanas naturales de Brasil en Mata Grassa, de la Orinoquia en 

Colombia y del estado de Apure en Venezuela. Fue en 1994 cuando la especie se dio a conocer a nivel 

nacional, por una explosión poblacional de gran magnitud sobre cultivos de importancia comercial 

como pastos introducidos, arroz, maíz, sorgo y caña de azúcar; sus procesos invasivos se asociaron 

con fenómenos meteorológicos derivados de "El Niño" (Cotes et al., 1997). Nueve años antes, bajo el 

fenóm eno de "El Niño", ocurrieron con precipitaciones locales de 345 mm. hasta 3_000 mm. en una 

zo na de la costa norte del Perú cuyo régimen climático es habitualmente árido; esto indujo patrones 

de colon ización comparables a la langosta llanera colombiana, registrándose el establecimiento de un 

millón de individuos de la langosta Schistocerca interrita (Beingolea, 1985). 

Otro caso de un insecto invasor nativo en Colombia corresponde al escarabajo de las palmas, Cyelo­

cephala forsteri (Coleoptera: Melolonth idae). Este insecto cumple el papel de po lin izadar en palmas de 

los ambientes naturales en la Orinoquia colombiana. Se conoce de su presencia en Yopal, Casanare, 

asociado a las inflorescenc ias de la palma Tamaco, Acrocomia aculeata, de cuyo polen se alimenta 

(Figura 4). Los cambios en los ritmos tempora les de florac ión y fructificación de la palma, a consecue n­

cia de las variaciones en el régimen climático propio de la Orinoquia, ha ocasionado procesos invasi­

vos del escarabajo debido a la escasez del recurso alimenticio (polen)_ Nuevos procesos invasivos se 

cumplen cuando se producen elevados niveles demográficos en las poblaciones, estableciéndose los 

ind ividuos en cultivos de maíz y sorgo. Allí ocurre la reproducción y las larvas resultantes se alimentan 

ocasionando daños considerables a los tejidos radicu lares de las plantas. 

Impacto de las dispersiones: el [aso de las moscas 

La dispersión biológica es un mecanismo de movilización de individuos, dentro o fuera de su área na­

tural de distribución. En el caso de los insectos invasores los fenómenos de movilización importantes 

son los que se cumplen fuera del área de distribución natural de la especie, y su capacidad dispersiva 

se mide por la rapidez del desplazamiento espacial con respecto al tiempo. Las moscas ejemplarizan 

casos excepcionales de procesos de dispersión en Colombia y en el mundo (Figura 5)-

Las moscas invasoras exóticas del género Chrysomya (Diptera, Calliphoridae) son importantes en la 

medicina humana, forense y veterinaria. Las especies Chrysomya putoria y Chrysomya albiceps proceden 

de la región afrotropical; Chrysomya megacephala de la región oriental, Australia y sur de África; las tres 

arribaron posiblemente en el año 1975 vía marítima por el océano Atlántico, durante el flujo de refugiados 

desde Angola (Gagne, 1981). Chrysomya rufifacies. una cuarta especie de mosca invasora, fue registrada 

por primera vez en Costa Rica procedente de la región oriental, austral y asiática, vía océano Pacífico. Estas 

invasiones representan no solo un claro ejemplo de introducción de insectos exóticos en un ámbito inter­

continental o biogeográfico, sino que sus patrones de dispersión están aceptablemente documentados. 

so 



Para el caso de Chrysomya megacephala, desde su primer regi stro en 1975 en Brasil , Greenberg 

(1988) la registra en baja California argumentando una introducción desde el océano Pacifico; poste· 

riormente Tomberlin et al. (2001) da a conocer su dispersión por el estado de Georgia y luego en 2005 

la llegada de esta especie a Filadelfia, Pensilvania (USA); con esto se demuestra la gran capacidad de 

dispersión de esta especie, comprometiendo considerables zonas e, incluso, regiones biogeográficas 

diferentes. Pa ra Chrysomya rufifaáes se conocen reg istros en Centro América y sur de los Estados Uni· 

dos (Greenberg, 1988); la dispersión de esta especie hacia el sur del continente no está claramente 

docum entada y se duda su invasión a Suramérica (Amat, 2009) . 

En Colombia se registró por primera vez la especie invasora Chrysomya putoria en Leticia (Amazo­

nas), caso documentado por Baumgartner y Greenberg (1984). Actualmente Chrysomya. putoria se ha 

registrado en la Amazonia, la Orinoquia (Amat, 2009), sur de la región Andina (Olaya 2011, Salazar­

Ortega 2008) y este año se produjo el prim er registro más septentrional (Valle de Aburrá·Antioquia) 

por el segundo autor de este ensayo. Es muy probable que la distribución actual de Chrysomya putoria 

en nuestro país se explique por tres eventos de colonización diferentes: el primero, a través de una 

di spersión al norte desde Los Andes peruanos, el segundo a través de la Orinoquia y el tercero por su 

ingreso al país desde la Amazonia brasileña (Figura 5) . 

2004 

ribe 

~2011 

1999 

2002 

\ 
2005 

1986 
(Bauumgarter 1988) 

Orinoquia 

1976 
(MIZA) 

datos sin publicar 

Andes 
'\ 

1990 
(Barreta et a{ 2002) 

2003 
(Salazar - Ortega 2008) 

• Chrysamya putaría 
Chrysomya megacephala 

'r--. . 

Amazonia 

... 1978 
_¿._~ 'tIr(áauUrngarter & Greenberg 1984) 
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Figura 5. 
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Baumgartner 
y Greenberg 
(1984) ; Amat 

(2°°9)· 



, 
Baumgartner y Greenberg (1984) descubrieron el establecimiento de poblaciones de Chrysomya 

jmegacephala en Los Andes en Venezuela (San Cristóbal), con una posible dispersión a territorio co­

lombiano. Actua lmente Chrysomya megacephala se encue ntra ampliamente distribuida en el territorio 

nacional en la región Andina y Caribe, con presencia también insular (Amat, 2009); su invasión a Co­

lombia pudo producirse, en consecuencia, desde los Andes venezolanos; registros de esta especie 

en el Museo del Instituto de Zoología Agrícola en Ve nezuela (Yuma, 1976. datos sin publicar) permi ten 

inferir que las poblaciones estáblecidas en Colombia provenían de otra introducción más reciente a 

la documentada en 1975 desde Brasil. Chrysomya albiceps está ampliamente distribuida en la región 

Andina y la Orinoquia, pero poco se conoce de su patrón de dispersión al país (Amat, 2009). 

La dispersión de estas especies de moscas en las tres últimas décadas ha modificado de manera 

drástica la composición de las comunidades naturales de dípteros descomponedores encargados en 

buena medida del reciclaje de nutrientes en los ecosistemas. Algunos autores sugieren que la invasión 

y dispersión de las cuatro especies han menguado las densidades poblacionales de las especies nati­

vas como Cochliomyia macellaria; sin embargo, este hecho aún no se ha demostrado con estudios de 

seguimiento y vigilancia. Adicionalmente, la capacidad de ser vectores mecánicos de bacterias y pató-, 

Igenos más efectivos que las especies nativas representa una amenaza para la salud pública en nu estro 

país. La verdadera historia de su introducción y expansión debe dilucidarse en el marco de estudios 

filogeográficos con datos morfológicos (morfometría geométrica de las alas) o moleculares (ADN mito­

cond rial) que permitan aclarar las rutas de dispersión de sus poblaciones por el continente americano. 

Comentarios finales 
--------------- -----

De este ensayo se pueden conclu ir los siguientes aspectos: 

• Los cambios cl imáticos impredecibles determinan cambios en la disponibilidad de los recursos 

de los insectos, lo que a su vez puede modificar patrones de distribución espacial y potenciar su 

condición de invasor. 

• En concordancia con lo anterior, mecanismos como la invasión , la colon ización y el estableci · 

miento de los in sectos ocurren de manera muy rápida y poco predecible. 

• El desencadenamiento de los procesos invasivos depende, por cons iguiente, de las característi­

cas intrínsecas de la especie (potencial invasor), de la invasibilidad del ecosistema (resistencia 

biótica del ecosistema a ser invadido) y de las interacciones entre estos dos factores. 

• En la actualidad un alto número de insectos invasores son responsables de las bajas en pro­

ductividad primaria disponible para el hombre y de la pérdida de biodiversidad local y regional. 

Muchas especies de insectos responden a la transformación del paisaje, pero no se les conoce 

su verdadera condición de invasores. 

• El interés por estudiar las especies de insectos invasores ha ido incrementándose considerable­

mente en los últimos años en el mundo, lo que significa la necesidad de categorizar las especies 

y monitorear sus poblaciones en el momento de llegar al país, facili tándose así sus métodos de 

control. 
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